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			Oración a María, Madre de los Peregrinos

			María, tú has querido ser nuestra Compañera en este camino de la entrega que vivimos cada día. Te tomamos como nuestra Madre de los Peregrinos para que vayas siempre adelante nuestro abriéndonos el camino, señalándonos la meta y dándonos ejemplo de amor que se dona y se ofrece.

			Nos confiamos a ti, dulce Madre nuestra, porque sabemos que por ti el camino es seguro y vislumbramos la meta sin temor. Afiánzanos cada día en nuestro compromiso de amor y de ofrenda para que podamos ser instrumentos tuyos y servir en la causa de la salvación de las almas. Amén.
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			I

			Un llamado al silencio

			Comprendí que debía profundizar aún más en mi camino de la entrega y que en el silencio y la quietud mi oración me iría llevando a una entrega más acabada de mí misma. Entendí que me era muy necesario ir a la oración tal como estaba, con todas mis ansiedades e inquietudes y que el Señor me iría llevando a un encuentro más profundo y sereno con él. Me pregunté cómo debía entonces disponerme para encontrar a Jesús en el silencio de mi corazón.  

			Así me entregué a la oración dejándome guiar por Dios. Entonces me di cuenta de que el Espíritu Santo me invitaba a adentrarme en un silencio interior mayor. Comencé a aquietarme, a sosegarme y a entregarme más para que toda mi persona se dispusiera a este encuentro. Poco a poco fui desprendiéndome de toda preocupación y comencé a centrar mi mente y mi corazón en él. Le ofrecí mi vida, mis inquietudes y todo lo que soy y estoy viviendo. A medida que me fui silenciando sentí la presencia del Señor en mí. Él vino a mí. Repetí en mi interior: “Ven Jesús”. Cesaron los pensamientos, simplemente permanecí.

			El Espíritu Santo nos está llamando a una profundización mayor de nuestro carisma por medio del silencio orante. Es a través del silencio interior como iremos entregándonos más profunda y cabalmente. 

			Cuando rezamos así, solo hay silencio amoroso y presencia de Dios. De esta manera  vamos serenándonos interiormente  para poder abrirnos más al Espíritu Santo, quien recibe nuestra oración intercediendo por nosotros. Podría decirse que la oración va convirtiéndose en comunión, en amor que se da y que se recibe en un lenguaje silencioso y fecundo.

			La invitación es a adentrarnos más y  más en la senda de la entrega, ya no solo por medio de palabras y deseos, sino también por la ofrenda de nosotros mismos en lo profundo de nuestro corazón poniendo la mirada en nuestro Salvador. Así, en silencio, iremos dejando de lado todo lo demás para centrarnos cada vez más en su Amor que nos llama y nos une a él. 

			Al aquietarnos y silenciarnos podemos permanecer en la presencia de Dios, mirarlo a él y recibirlo finalmente y de manera más plena en nuestro corazón. Nos abrimos, nos entregamos y nos ofrecemos dejando que el Espíritu Santo venga a nosotros habiéndole dado toda nuestra vida, todo lo que somos, todo lo que deseamos. De esta manera nuestra oración se convierte en camino de encuentro con Dios por medio de la disposición abierta del corazón. En el silencio y la adoración, en el amor y la ofrenda, es como lo recibimos en nuestro corazón renovados por su presencia divina. 

			Al silenciarnos nuestro espíritu se abre, se dilata  en Dios que está en nosotros y por ende se proyecta hacia los demás. Porque, habiendo recibido la gracia como un torrente que  penetra en lo más profundo de nosotros mismos, no cesará de derramarse a los demás y lo hará a través nuestro. 

			Cuando en el silencio y la adoración abrimos el corazón dejando obrar al Espíritu Santo, ya no hay palabras que se digan, pensamientos o reflexiones; solo hay apertura y disposición, amor que se ensancha para recibir y darse. Cuando de esta manera oramos, abandonándolo todo en Dios y ofreciendo nuestra pequeña vida, el Divino Amor toma todo lo que le damos para colmarnos con su gracia. Así nuestra entrega crece. 

			En el camino de la entrega, la oración se transforma en vida, vida del alma. Cuando nos entregamos en el acontecer de nuestra vida, la entrega de nosotros mismos se convierte en oración de manera que vida y oración se unen. En este aquietamiento nos entregamos y nos ofrecemos a fin de que el Espíritu derrame las gracias que obtenemos a favor de otros. Es así como la oración se convierte en oblación, en ofrenda a Dios quien la recibe para el bien de todos nuestros hermanos. De esta forma rezamos por nosotros mismos y por todos. Nuestra vida hecha oración, por la entrega de nosotros mismos en el silencio y en el quehacer de cada día, nos trasciende porque es recibida por Dios para que rinda frutos a favor de todos. 

			Recordemos siempre que cuando oramos,  abriendo nuestro corazón en una disposición de amor y de ofrenda, estamos rezando también por nuestros hermanos y en consecuencia el amor y la gracia que recibimos se multiplican más y más. Porque no hay límite alguno al obrar de la Gracia que se nos da y que se derrama hacia los demás. Cuanto más recibimos, más capaces nos hacemos de dar.

			Es necesario estar persuadidos de que a medida que vamos entregando lo que nos pesa, preocupa, acongoja, nuestro propio pecado, nuestros controles y también lo bueno que vivimos y tenemos, él nos está recibiendo con todo lo que somos y vivimos. De esta manera nos redime y cura llevándonos a una mayor conformidad y sosiego en nuestra vida. Nos sana porque nos libera de esas ataduras que son como cuerdas que nos amarran al pasado, a las experiencias dolorosas y a todo lo que hoy condiciona nuestra vida de fe. Son como lazos que nos tiran hacia atrás, nos mantienen atados y no nos dejan avanzar. De esta manera lo que está desordenado queda liberado y los dolores son mitigados porque vamos entregándolos con conformidad y desapego. 

			Puede suceder que estemos  impedidos de progresar en nuestra vida de fe y en nuestra oración por estar sujetos a la manera en que rezamos y como nos dirigimos a Dios. En el camino de la entrega prima la docilidad al Espíritu Santo. Aprendemos a dejarnos hacer por Dios en la medida que nos vamos desprendiendo de todo, principalmente de nosotros mismos, de nuestra manera de hacer y de pensar para dejar que sea el Espíritu el que obre llevándonos y guiándonos donde y como quiera. Porque, como nos dice el Apóstol “El mismo Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad porque no sabemos orar como es debido; pero el Espíritu intercede por nosotros con gemidos inefables”. (Romanos 8,26). 

			Verdaderamente, como dice San Pablo, no sabemos rezar por nuestra incapacidad de dejarnos hacer por la Gracia de Dios. Así, cuando recemos debemos abrirnos al Espíritu Santo para que todo lo que deseamos para nosotros y para los demás sea recibido por él. Por eso, una vez que entregamos nuestros deseos es preciso soltarlos para que obre el Espíritu. Si persistimos en nuestros ruegos y no confiamos en que somos escuchados, estaremos entorpeciendo la acción de la gracia porque no nos habremos entregado como deberíamos.   

			En la oración el Peregrino está llamado a ejercitarse en el camino de la entrega. Lo que con la voluntad y el pensamiento entregamos debe traducirse en un acto de confianza desde el corazón para que nuestra oración dé sus frutos. Recordemos nuevamente que todo lo que obtenemos de Dios es dado también a los demás en virtud del Amor que se da a través nuestro. Así, la oración del Peregrino se hace fecunda porque sus frutos se multiplican para todos. 

			El Espíritu Santo nos asiste especialmente cuando, por medio de nuestra oración, vamos poniendo en sus manos toda nuestra vida. Es por medio de esta apertura a la gracia, a través de nuestra entrega amorosa en la oración, como somos llevados a una mayor interioridad, a un mayor conocimiento de nosotros mismos y a una intimidad más profunda con nuestro Señor. La entrega, especialmente en la oración, obra por sí misma esta transformación que nos permite llevar a nuestra vida todo lo que recibimos de la acción providente de Dios y obtener para otros lo que tanto pedimos para nosotros mismos. 

			La apertura a la gracia obra prodigios cuando en la oración nos silenciamos de todo ruido interno y externo para centrarnos solo en Dios. Podrán aparecer imágenes y recuerdos, podremos distraernos con pensamientos pero el permanecer en la presencia divina hará que podamos ir soltándonos de a poco y entregándonos más plenamente. 

			Como en todo camino, en nuestro camino de la entrega nuestros pasos deben ser seguros y perseverantes para que podamos avanzar. Pero cuando nuestra meta es alcanzar una mayor unión e intimidad con el Sagrado Corazón, la oración se nos presenta como un atajo. Sería como ir por la senda rápida, como llegar antes. ¿Por qué? Porque tenemos un modo magnífico de entrar en la presencia de Dios por medio de esta disposición amorosa de toda nuestra vida en la oración. Es decir, por medio de nuestra entrega abierta y generosa es como abrimos nuestro corazón para que el encuentro con nuestro Señor se lleve a cabo: corazón con Corazón. Es así como nos unimos a él ofreciéndole nuestra vida y entregándonos nosotros mismos. 

			II

			Déjate conducir por mí

			Esta es la invitación que nos hace Jesús cuando nos disponemos a estar con él despojados de toda otra cosa que no sea él mismo. De esta manera la oración nos va uniendo a él. Siendo Cristo el centro de nuestra vida, aquel a quien entregamos todo, vamos conformando nuestra vida a la suya, nuestros deseos y propósitos a los de él. Nos unimos a Cristo en la oración silenciosa y confiada haciendo que todo lo que vivimos se convierta en vida entregada y ofrendada para la salvación de todos los hombres. 

			Se trata de unirnos más y más a su Corazón a través de nuestra entrega generosa en el silencio hecho oración, desprendidos y dejando que él sea el hacedor de toda nuestra vida.    

			Debemos buscar solo a Dios y así unirnos a él en el silencio activo y fecundo de nuestra oración. Será él quien se hará encontrar por nosotros en las profundidades de nuestro corazón. Él nos comunicará su gracia tomando todas nuestras entregas para hacerlas fructificar en bienes duraderos.

			Desasidos de nosotros mismos es como tocamos nuestra propia pobreza, solo así podremos entregarnos plenamente a su acción misericordiosa. Conscientes de que todo nos viene de él, que es él quien nos inspira los deseos de entrega y de ofrenda y que él es quien nos guía hacia el encuentro, podremos dejarnos hacer y conducir por el Espíritu Santo. De esta manera seremos los receptores de la divina gracia, haciendo posible que nuestra oración nos transforme y nos convierta en almas entregadas, dadoras de sí mismas, en almas ofrenda. De esta manera nuestra oración será, en el silencio profundo de todo nuestro ser, contemplación y adoración de nuestro Dios de quien todo lo recibimos. Unidos así a nuestro Jesús podremos ir creciendo en nuestro anhelo de ser medios para la redención del mundo entero. 

			Siendo el camino de la entrega una senda para ser recorrida toda la vida, nuestra oración debe ser perseverante, amorosa y confiada sabiendo que él nos acompaña y nos anima siempre a seguir adelante. De lo contrario, sería como ponernos en camino munidos de todo lo necesario para poder llegar a destino y quedarnos sin lo más importante. La oración actúa en nosotros y nos impulsa día a día a ser constantes en nuestra entrega. Necesitamos de esta fuerza que nos viene del Espíritu Santo en la oración para poder permanecer fieles al llamado a ser almas al servicio de la redención. 

			El llamado a ser constantes en la oración nos ayuda a vivir unidos al Señor y así encontrarlo en nosotros mismos, recibiéndolo en el altar de nuestro corazón. Cada encuentro nos llevará a unirnos más al deseo de Cristo Jesús: que todos se salven y a rendirle nuestro corazón para que sea él quien nos guíe en nuestro camino. 

			Cuando oramos poniendo como centro a Jesús dejándonos conducir y guiar por él, la visión interior que se nos representará nos acompañará durante todo el día. De esta manera, la conciencia de la presencia de Dios en nosotros y en nuestra vida, nos llevará a una entrega más profunda para que sea él quien llene los espacios de nuestra alma y seamos transformados en ofrendas vivas.

			III

			María madre y modelo de oración

			Podemos pensar sin equivocarnos que nuestra Madre fue esencialmente contemplativa. Desde el inicio, cuando quedó fecundada por la Simiente Divina depositada en ella por el Espíritu Santo, María se abismó en la contemplación del Hijo de Dios que crecía en su seno. En esa contemplación de adoración y amor debió ir comprendiendo, por inspiración del Espíritu,  quien era Jesús y su destino redentor de toda la humanidad. 

			María oró siempre porque su vida misma era un continuo abrir su Corazón a la Gracia  que la colmaba, para entregarse en un constante sí a la voluntad de Dios. María del Sí, de la aceptación amorosa, permanecía en su presencia dándose a sí misma en completa fidelidad al llamado que había recibido de ser la Madre del Altísimo Hijo de Dios. Y cuando ante la cruz de Jesús soportó el dolor más acerbo, su Corazón se expandió para recibirnos a todos como Madre y Corredentora de toda la Humanidad. 

			Ella nos enseña y nos anima a ser constantes en la oración por medio de su acción amorosa como Madre de los Peregrinos. Quiere que la imitemos, que nos entreguemos cada día más abiertos a la Gracia y dispuestos a servir como instrumentos de la divina misericordia. Por la aceptación de lo que nuestro Señor nos pide cada día estamos uniéndonos a María para ir tomados de su mano en nuestro camino de entrega. 

			Imitar a María es buscar mirarla en todo el quehacer de nuestra vida y preguntarnos cómo oraba y entregaba su Corazón a Dios Padre. Porque orar como María es entregarnos poniendo nuestra vida en el Corazón de Jesús. Es decir, confiando y abandonándonos a la Divina Providencia para que haga de nosotros almas entregadas al servicio de la redención. Es, asimismo, disponernos en el silencio a ser conducidos por el Espíritu Santo  hacia el encuentro con nuestro Señor y permanecer así durante nuestra jornada sin que nada ni nadie pueda apartarnos del amor de Dios que se nos da a sí mismo en nuestra entrega confiada, en nuestra oración.

			Podremos distraernos durante la oración por las tareas o preocupaciones diarias, pero el Espíritu nos sostendrá para que no nos apartemos de este Amor que nos guía en nuestro camino y que toma nuestra oración para unirla a la oración universal en la Comunión de los Santos y presentarla ante el trono de Dios.  

			Cuando nos entregamos nosotros mismos y lo que vivimos en el momento en que entramos en la presencia de Dios, el Espíritu acoge en sí nuestra oración e intercede por nosotros ante Dios Uno y Trino. 

			Por lo que es necesario recordar siempre que no rezamos solos. Con nosotros adoran, alaban y ruegan los ángeles y los santos del Cielo; también lo hacen nuestros hermanos que están en el Purgatorio. Todo el Cielo se une a nuestra oración. Como lluvia que cae del cielo así son los frutos que recogemos para nosotros y para el mundo entero en nuestra oración perseverante y amorosa. 

			Podríamos pensar que la oración de María era un constante éxtasis que la trasportaba. Sin embargo, ella, que estaba unida a las Tres Personas Divinas, vivía en la presencia de Dios rezando ante el dolor de los demás, ante las injusticias y persecuciones que padecía Jesús. Oraba al Padre ante la incomprensión y la malicia. No cesaba de interceder por todos. María fue orante y como tal acompañó a su Hijo en su misión de Redentor. 

			María es Maestra y Compañera de camino. Sostenidos en ella podemos vivir la misión de almas corredentoras sabiendo que nuestra vida hecha entrega y ofrenda es recibida en el Beneplácito de Dios. 

			Nuestra oración a María dice: “Te tomamos como Madre de los Peregrinos para que vayas siempre adelante nuestro, abriéndonos el camino, señalándonos la meta y dándonos ejemplo de amor que se dona y se ofrece”.

			Esta es nuestra premisa: Ella camina adelante nuestro. 

			IV

			Cómo es nuestra entrega cuando entramos en la presencia de Dios

			Cuando nos disponemos a la oración silenciando nuestra mente, aquietando nuestro corazón y abstrayéndonos de todo ruido exterior, el Espíritu Santo realiza su obra transformadora en nosotros llevándonos a una intimidad más profunda con Dios. En esta intimidad vamos soltando y entregando lo que sentimos, lo que nos cuesta y no aceptamos. En fin, vamos entregándonos nosotros mismos ya no desde el puro deseo sino desde la voluntad que se rinde y que se une al beneplácito de Dios. 

			Nuestro camino nos lleva a unirnos a nuestro Salvador por la confianza que depositamos en él y que hace que podamos vivir en la fe, la esperanza y la caridad puestas de manifiesto a través de la entrega y de la ofrenda de nosotros mismos.  

			No olvidemos que en el silencio orante Dios se hace presente en nosotros. De esta manera nos elevamos a un plano que va más allá de nuestras expectativas o razonamientos, porque nos adentramos  en la experiencia del amor verdadero. Es así como el Espíritu Santo nos lleva poco a poco a vivir nuestra entrega de todos los días haciéndose presente en todo lo que hacemos y vivimos, en nuestras fatigas y por sobre todo en los momentos en que nos entregamos a la oración. 

			Porque no habrá momento en que no sintamos el llamado de nuestro Señor a entregarnos más. Él mismo nos inspira el deseo de pertenecerle, de ser almas dispuestas al sacrificio de la entrega diaria y sostenida a favor de los hermanos. Dejemos que nuestro Salvador entre plenamente en nuestra vida y en nuestro corazón. Escuchemos su dulcísima voz que nos invita a ser totalmente suyos y a disponernos, en el acontecer de nuestra vida y en los momentos de oración, a ser transformados en almas corredentoras. 

			Una vida de fe no puede vivirse en plenitud si no va acompañada del encuentro constante con Jesús. De la misma manera, no podremos ser instrumentos de la misericordia de Dios si no hacemos nuestro su infinito deseo de que todas las almas se salven. Esto sucede cuando estrechamos nuestros lazos de amor con él a través de nuestra entrega confiada en el silencio de nuestro corazón, en el encuentro amoroso con todo un Dios que nos abre los brazos y nos recibe en su Corazón. 

			Sin la acción del Espíritu Santo nuestra oración no puede dar fruto. El Espíritu actúa en nosotros cuando nos aquietamos permitiéndole que entre en nuestro corazón. Es él quien nos ayuda a despojarnos de todo aquello que obstaculiza su obrar. Como por ejemplo, la búsqueda de nosotros mismos, las expectativas acerca de cómo estamos orando y cuánto hemos avanzado en nuestro camino de fe. Esta mirada hacia el propio yo es el gran muro que se levanta dentro nuestro y nos separa de él.  Poniendo la mirada en Cristo es como recibimos la gracia de permanecer en él, de olvidarnos de nosotros mismos y de convertirnos  en  puentes por los cuales las almas reciben gracia y salvación. 

			Por eso, en nuestro camino de la entrega y de la ofrenda, es el Espíritu Santo quien nos enseña cómo debemos orar, cómo entregarnos para poder ser medios de santificación y salvación de nuestros hermanos. Esto sucede en cada encuentro de amor y de ofrenda que se realiza en el silencio de nuestra oración confiada. De manera imperceptible, en la suavidad del Amor que viene a nuestro encuentro, nuestra alma recibe la gracia y el deseo de ser transformada en cauce del amor de Dios para todos. 

			Nos podemos preguntar qué debemos hacer o poner de nuestra parte para que esto suceda. La respuesta está en cada uno, mas solo tenemos en nuestras manos nuestra voluntad rendida a Dios y a sus designios. Todo lo demás es obra suya. Recordemos que la humildad de espíritu es el gran trampolín que nos lleva hasta el Corazón de Cristo. 

			Dejémonos sorprender por Jesús y sumerjámonos en ese abismo de amor y misericordia que es su Corazón. No pongamos obstáculos a la obra que lleva a cabo en cada uno de nosotros. Seamos conscientes de su inmensa predilección y abrámonos a su gracia que sale a nuestro encuentro. Estemos atentos para recibirlo y permitir que venga a nosotros en cada invocación nuestra: “¡Ven Señor Jesús!”.

			V

			Guía  práctica  para la oración en el silencio

			La oración nos lleva a entrar en comunión con Dios y es personalísima. Tanto es así que no hay momentos de oración que se repitan porque en cada encuentro Dios se nos prodiga de manera singular. Por eso, nuestra oración no requiere en sí misma de otra cosa que de nuestra disposición amorosa, abierta y confiada a la acción del Espíritu Santo. De esta manera es eficaz porque es el Espíritu el que la eleva hacia sí mismo presentándola a la Santísima Trinidad. Sin embargo, creo que pueden ser de provecho algunas indicaciones como guía para que podamos ir haciendo la propia experiencia en este encuentro amoroso con nuestro Señor a través del silencio orante.  

			Primera propuesta:

			Para poder entrar en la presencia de Dios es necesario aquietarnos. Busquemos el silencio tanto interno como externo. Esto nos ayudará a estar abiertos, tranquilos y receptivos a la acción de la Gracia que se hace presente ahora en nosotros. 

			No se trata de exigirnos nada. Recordemos que la oración no es imposición sino una gracia inmensa del Señor por la cual nos hacemos presentes a él con toda nuestra vida en correspondencia a su infinito amor por nosotros.  

			Adentrémonos entonces en esta experiencia de amor y de intimidad con él e invoquemos al Espíritu Santo para que venga en nuestra ayuda.

			Segunda propuesta:

			La oración nos lleva esencialmente a una entrega mayor de nosotros mismos. Por ello, dispongámonos a la acción  de la Gracia ofreciendo al Señor todo lo que somos y vivimos. La disposición abierta de nuestro corazón es signo de adoración y de alabanza, de confianza en su misericordia y en el obrar de su gracia. 

			Dejemos que el Divino Amor venga a nosotros y prepare nuestro corazón para el encuentro con el Corazón de Jesús. 

			Tercera propuesta:

			Quien nos sana verdaderamente el cuerpo, la mente y  el alma es el Señor, nuestro Redentor. Nuestra mirada debe estar fija en él durante el tiempo que dure nuestro encuentro. Para ello es útil servirse de una frase o jaculatoria que nos recuerde que él está presente aquí y en nosotros.

			VI

			La oración: tiempo de encuentro y de entrega a Dios

			Comenzamos nuestra oración poniéndonos en presencia de Dios e invocando la asistencia del Espíritu Santo, diciendo: 

			Espíritu Santo me pongo en tus manos. Abro mi corazón para poder estar  abierto a la gracia que hoy quieres darme. Ayúdame a permanecer en la presencia de mi Salvador y toma todo lo que ahora le ofreceré.   

			Me pongo en manos de Dios y dejo que el Espíritu me guíe:

			
					Entrego mis controles y suelto toda preocupación. 

					Pongo en manos de Dios todo lo que en este momento estoy sintiendo, lo que deseo, mis inquietudes, mis dudas. 

					Hago un acto de confianza diciéndole: “Señor, me pongo en tus manos”. 

					En este momento dejo de manejar mi oración. Suelto mis expectativas, me abandono sin esperar nada. 

					Escucho mi necesidad de descanso y de silencio interior.

					Entrego a Jesús mis exigencias.

					Me dejo llevar a donde el Espíritu Santo quiera en este momento.

					Comienzo a mirarme como Jesús me mira. Dejo que me ame y me abrace.

					Le entrego mi vida a Jesús…

					Suelto, suelto, suelto todo y permanezco en él.

					Me acepto, acepto mis limitaciones y se las entrego.  

					Entrego a Jesús las sensaciones y sentimientos que estoy sintiendo ahora. 

					Entrego los recuerdos dolorosos o situaciones no gratas que aparecen en mi memoria. Dejo que salgan y las ofrezco a Jesús. 

					Trato de no resolver lo que no está en mis manos en este momento. Aparto las preocupaciones que no me dan paz. Las entrego.  

					Me entrego más todavía. 

					Entrego y ofrezco a Jesús todos mis miedos y el temor al futuro. 

					Entrego ahora lo que quisiera hacer y no puedo. 

					No discurro, apago todo discurso interior. 

					Permanezco en la paz que Jesús me está dando. 

					Me abandono totalmente en él…Permanecemos en  silencio dejando que el Espíritu siga obrando en nosotros. 
Terminamos nuestro tiempo de oración y de encuentro con Jesús diciendo: 
Dios mío, yo me entrego a ti con toda mi vida para que realices en mí tu divina voluntad. Te ofrezco y te entrego la totalidad de mí mismo con todo lo que vivo. Te agradezco el haber podido permanecer en tu presencia. Te alabo Altísimo Dios por todo cuanto he recibido en este tiempo de oración y prometo serte fiel y servirte hasta el fin. Amén.
VII
Conclusión
Hagamos de la experiencia del silencio orante en nuestro camino de la entrega una experiencia de Dios, de encuentro íntimo y vivificante con nuestro Salvador. Dejemos que él nos llene con su amor y suavidad. Que nuestro acontecer diario sea un continuo dejar hacer a Dios en nosotros y un fluir sin pausa de la gracia que viene a cada uno y que se derrama sobre todos nuestros hermanos. 
La oración nos sana, nos ordena y nos ayuda a vivir nuestra fe para que sea el Espíritu Santo quien guíe toda nuestra vida. Porque es orando y entregándonos como podemos hacernos receptivos a todo lo que Dios quiere y tiene para darnos. Y recordemos que él nos quiere como somos y toma todo lo que podemos darle. Porque es él mismo, a través de su Espíritu, quien lo hace todo en nosotros. 
Guardemos en nuestro corazón todo lo que el Señor nos ha regalado en este tiempo de silencio orante y de entrega. 
VIII
Anexo
Consideraciones
La oración es en sí una experiencia de amor. Cuando nos disponemos a rezar los canales de la Gracia se abren. Esto significa que en la oración Dios está entrando en nuestra vida para sanarnos y para colmarnos de su amor. 
Podremos recibir  mociones del Espíritu  Santo, comprensiones acerca de cómo estamos viviendo, claridades que nos permiten conocer lo que Dios nos pide. En la oración Dios nos habla. Por eso es importante silenciarnos, abrir nuestro corazón y escuchar. 
Si somos guiados en la oración por un coordinador, no debemos repetir interiormente lo que escuchamos. Simplemente, dejemos que las palabras del guía penetren y  resuenen en nosotros.
Como en la oración nuestro Señor nos está sanando, es necesario que entreguemos los sentimientos y sensaciones que surjan. 
En el silencio nuestra oración nos lleva esencialmente a estar presentes a nosotros mismos. Recordemos que Dios es el Eterno Presente. Cuando nos centramos en el hoy y el ahora, podemos comprender que Dios está en el momento presente en cada uno de nosotros. 
¡Ven Señor Jesús!


			

		

	OEBPS/image/Breve_Rese_a.jpg





OEBPS/image/Arc_ngeles.jpg





OEBPS/toc.xhtml

		
		Contents


			
						Un llamado al silencio


						D茅jate conducir por m铆


						Mar铆a madre y modelo de oraci贸n


						C贸mo es nuestra entrega cuando entramos en la presencia de Dios


						Gu铆a  pr谩ctica  para la oraci贸n en el silencio


						La oraci贸n: tiempo de encuentro y de entrega a Dios


						Conclusi贸n


						Anexo


						Consideraciones


			


		
		
		Landmarks


			
						Cover


			


		
	

OEBPS/image/IMAg2.jpg
Marfa Madre de log Peveqrinos






